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1. Introducción

¿En qué medida y en qué sentido podemos atribuir un valor
democrático a las voces de los oprimidos? ¿Habría que afirmar
que esas voces, al emerger de situaciones de opresión particula-
res, obstaculizan las tareas de definición y resolución de proble-
mas que nos afectan a todos? O, al contrario, ¿podríamos decir
que estas voces, si bien socialmente situadas, pueden contribuir
a la mejora de la calidad de la comunicación, así como de los
procesos de formación de voluntad democrática que constitu-
yen nuestra vida política? Y si es el segundo caso, ¿en qué medi-
da podríamos, además, afirmar que la inclusión de esas voces
contribuye al progreso moral de nuestras sociedades? En sus
recientes trabajos, la filósofa Elizabeth Anderson ha formulado
una respuesta a todas estas cuestiones con una aproximación
pragmatista que toma como referencia la obra de John Dewey y,
en particular, sus reflexiones éticas (Dewey y Tufts, 1985 [1932])
y su teoría de la democracia (Dewey, 1984 [1927]). Siguiendo
una línea de pensamiento similar a la de Iris Marion Young en
su libro Democracia e inclusión (2001), Anderson ha argumenta-
do que la inclusión de las voces de los oprimidos en los procesos
de toma decisiones democráticos tiene un importante valor epis-
témico, ya que estos grupos disponen de experiencias situadas
en virtud de sus posiciones sociales particulares, experiencias
cuyo contenido puede resultar esencial para estos procesos, es-
pecialmente en el contexto de las sociedades modernas, en las
que la alta complejidad de la realidad social requiere la máxima
disponibilidad de información. En palabras de Anderson, la ex-
clusión de estas voces...

LA LÓGICA DE LA MOVILIZACIÓN.
UNA APROXIMACIÓN A LOS MOVIMIENTOS

POR LA EMANCIPACIÓN DESDE JOHN DEWEY

Justo Serrano
Hochschule für Politik München

Armas_critica_PUCP.pmd 17/04/2018, 13:35113



114

[...] socava la capacidad de la toma de decisiones colectivas de
aprovechar el conocimiento situado de las ciudadanas y ciudada-
nos —es decir, el hecho de que ciudadanas y ciudadanos experi-
mentan de forma diferente los problemas y las políticas de interés
público, experiencias que tienen un valor de evidencia para idear
y evaluar soluciones—. La inclusión universal hace un uso máxi-
mo de este conocimiento situado, el cual, como hemos visto, es
crucial para solucionar los tipos de problemas complejos que las
democracias modernas tienen que confrontar [2006, p. 15].1

Sin embargo, más allá de esta caracterización, Anderson ha
propuesto dos formas más de concebir el papel político episté-
mico que pueden tener estos grupos (2010 y 2014). Así, observa-
mos que, primeramente, los grupos oprimidos movilizados, en
virtud de lo que ella denomina, junto con Charles Tilly, «sus ac-
ciones de contienda (actions of contention)» (2014), juegan un
papel central al momento de desafiar (challenge) los puntos de
vista de aquellos que ocupan posiciones de poder en el seno de
la sociedad. Más concretamente, la autora atribuye a este tipo
de movilizaciones la capacidad de corregir los prejuicios de aque-
llos grupos que detentan posiciones de poder en lo que respecta
a la concepción que estos tienen sobre lo moralmente correcto.
Esto es debido al hecho de que, a través de la contienda de los
oprimidos, aquellos individuos que ocupan posiciones de poder
son estimulados a tener experiencias que perturban sus creen-
cias preexistentes y, con ello, son forzados a entrar en un proce-
so de reflexión crítica sobre sí mismos, proceso que a su vez
puede tener como efecto la integración de la perspectiva de los
grupos dominados en la determinación de la concepción del bien
generalmente reconocida. A lo largo de estas páginas, llamare-
mos «desafiador» al rol político epistémico que Anderson otor-
ga a los grupos oprimidos políticamente movilizados, un papel
que pone en cuestión tanto las normas y valores como las visio-
nes del mundo hegemónicas en una sociedad.

Precisamente el proceso de superación de la unilateralidad
del punto de vista dominante a través de la integración de la
perspectiva del otro oprimido constituye para Anderson un paso
esencial hacia el progreso moral o normativo de una socie-

1. Cabe mencionar que Anderson también tiene en cuenta la cuestión de la
productividad epistémica del desacuerdo, aspecto altamente interesante y para
el que no disponemos de espacio en estas páginas.
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dad.2 Sin embargo, según ella, para dar cuenta de cómo las
sociedades pueden progresar en términos normativos y, más
concretamente, en sus concepciones de lo moralmente correc-
to, no es suficiente subrayar el papel desafiador de las accio-
nes de contienda de los grupos movilizados. Esto es así debido
al hecho de que la superación de la unilateralidad de los pun-
tos de vista hegemónicos nunca puede ser una garantía de la
adecuación de los cambios realizados en el orden normativo
de una sociedad.3 Ello se debe, a su vez, a que la adecuación de
estos cambios solo puede ser evaluada a posteriori sobre las
base de la observación de las consecuencias producidas por
las nuevas concepciones de lo moralmente correcto (2014). Y es
precisamente en este caso en el que la tercera función político
epistémica de los grupos oprimidos debe ser tenida en cuenta:
gracias a su perspectiva situada, esto grupos contribuyen al
enriquecimiento de la información disponible para la «evalua-
ción de las consecuencias» de los cambios normativos que
emergen en una dinámica de lucha social. Así pues, de forma
similar a la descripción del primer rol político epistémico de
los oprimidos, Anderson concibe la contribución de estos gru-
pos, al análisis y evaluación de las consecuencias de los cam-
bios que tienen lugar en un orden normativo, como una contri-
bución a la riqueza epistémica de los procesos democráticos. La
diferencia esencial entre ambas funciones radica, entonces, en
los diferentes momentos del proceso político comunicativo en
los que los grupos oprimidos deben tener voz. Sin embargo, esta
diferencia no nos debe apartar del elemento que es común a
ambos roles político epistémicos, elemento que está también
presente en otros autores que formulan justificaciones epistémi-
cas de la inclusión política (véase, paradigmáticamente, Young,
2001). Para estos autores, los grupos oprimidos ejercen una
función positiva en los procesos de formación de voluntad de-

2. Anderson toma el ejemplo de la abolición de la esclavitud como forma
de progreso normativo en el sentido expuesto.

3. Se alude aquí a un elemento distintivo del enfoque pragmatista deweya-
no: ni la verdad de una proposición ni la validez normativa de una acción se
determinan, o no deben ser concebidas, como el resultado de un proceso de
investigación concluido. Más bien, ambas deben ser concebidas como revisa-
bles en función tanto de sus consecuencias inmediatas como de cualquier
desarrollo posterior. Por esta razón, en sus textos lógicos, Dewey evita hablar
de «conocimiento» o «verdad» y prefiere la expresión «asertabilidad garanti-
zada (warranted assertability)» (1986 y 1984).
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mocrática en tanto «proveen a estos la información y perspec-
tivas necesarias para la identificación y resolución de proble-
mas públicos».

En resumen, el enfoque de Anderson concibe la contribu-
ción de los grupos oprimidos a la calidad de los procesos de for-
mación de voluntad democrática, así como al progreso moral de
las sociedades según un doble rol político epistémico. Por un
lado, se encuentra la función de «proveedores de información»
(que corresponde tanto al momento de la definición de proble-
mas sociales como al del análisis y evaluación de las consecuen-
cias de los cambios normativos producidos como resultado de la
lucha social) y, por otro, la de «desafiadores», con lo que se con-
tribuye tanto a la riqueza epistémica de los procesos democráti-
cos como a potenciar la moralidad reflexiva que permite la inte-
gración de la perspectiva del otro oprimido.

A pesar del innegable interés que posee esta concepción del
papel de los oprimidos dentro de un marco de reactualización
pragmatista de la dimensión epistémica de la democracia que
nos ofrece Anderson, creemos que, precisamente de la mano
de Dewey, es posible ir más allá y repensar de forma más radical
el papel político epistémico4 que cabe atribuir a las movilizacio-
nes colectivas que pueden emprender los grupos oprimidos. En
términos generales, el enfoque que planteo pretende reclamar
un papel más activo de estos que va más allá de su función como
«proveedores de información» y pasa a considerarlos como «co-
lectividades investigadoras»5 de propio derecho, es decir, como
grupos capaces de desafiar lo procesos democráticos en lo que
respecta a la calidad y estructura de las prácticas epistémicas
que los constituyen. Así pues, según las ideas que pretendo de-
sarrollar aquí, Anderson mantiene una concepción insuficien-
te de la contribución epistémico-política que realizan los gru-

4. Al referirnos al papel o rol «político-epistémico» pretendemos dejar cla-
ro cuál es el alcance (limitado) de nuestro análisis: se trata de estudiar los
movimientos por la emancipación en tanto contribuyen a la capacidad de
procesos democráticos de generar decisiones (más) justas. Una formulación
de esta cuestión, que tiene un valor programático para la presente investiga-
ción, se encuentra en Young (2001, cap. 1).

5. Tomamos prestado el concepto de «proveedor de información (infor-
mant)», que el autor aplica al rol otorgado a los individuos en prácticas her-
menéuticas, así como su contraposición al rol de «co-investigador», de la obra
de José Medina (2013, pp. 92 ss.).
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pos movilizados. Es insuficiente, puesto que no considera el
hecho de que, en su actividad de movilización y lucha social,
los grupos oprimidos ponen en marcha «prácticas epistémi-
cas» (o de investigación),6 las cuales son responsables de la ge-
neración de aquellas perspectivas que ponen en cuestión visio-
nes del mundo hegemónicas y que, por ello, son también esen-
ciales para que estos grupos puedan cumplir su función de
«desafiadores».7

Así pues, si lo que queremos es concebir adecuadamente la
contribución de los grupos movilizados a la calidad de los pro-
cesos de formación de voluntad democrática, así como a lo que
Anderson denomina «progreso moral» de las sociedades, no
solo tenemos que tener en cuenta aquello que estos grupos
«piensan» o «saben», sino que tenemos que dirigir nuestra aten-
ción hacia el «cómo», es decir, preguntarnos por las formas
particulares que adquieren sus prácticas epistémicas (una dis-
tinción similar entre «saber» como contenido y «saber» como
proceso se encuentra en Logino, 2002). En otras palabras, de-
bemos dirigir nuestra atención a la capacidad de estos grupos
para generar métodos alternativos de investigación colectiva,
capaces de adoptar una función «contrahegemónica» (para la
formulación clásica de esta cuestión en relación con la teoría
de la esfera pública, véase Fraser, 1990) frente a las formas de
investigación que dominan el debate público más amplio. Bajo

6. Al hablar de prácticas epistémicas o de investigación, tomamos como
referencia la noción de «investigación (inquiry)» desarrollada por Dewey. Esta
noción central en la obra del filósofo pragmatista se refiere a una forma de
actividad que va mucho más allá de las prácticas científicas institucionaliza-
das, ya que se refiere a toda forma de relación reflexiva.

7. Tan solo a modo de ilustración del tipo de fenómenos a los que apunta
este tipo de aproximación, podemos mencionar el siguiente caso: dado el grave
problema de desahucios en España durante los últimos años de crisis econó-
mica y política, grupos movilizados, como los integrantes de la Plataforma de
Afectados por la Hipoteca (PAH), han sido capaces de ofrecer nuevas perspec-
tivas sobre problemas, nuevas atribuciones de responsabilidades y nuevas so-
luciones que incluyen una Iniciativa Legislativa Popular, así como otras medi-
das políticas de índole variada. Con nuestro enfoque, pretendemos dar su justo
valor al hecho de que tales innovaciones han sido posibles gracias a un esfuer-
zo colectivo por generar nuevas formas de aproximarse al, y redefinir el, pro-
blema en cuestión, nuevas maneras de compartir experiencias, de reorganizar
los datos de los que se disponían, de realizar nuevas observaciones, así como
de dar un nuevo estatus lógico a viejos conceptos, de formular las soluciones
posibles y analizar sus consecuencias (véase Colau y Alemany, 2014).
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prácticas «hegemónicas o dominantes de investigación» cabe
entender aquí el conjunto de métodos que determinan las prác-
ticas colectivas al momento de identificar y determinar proble-
mas públicos, de elaborar y poner en práctica sus posibles so-
luciones, así como de analizar y evaluar las consecuencias de
estas últimas. En muchos casos, el carácter hegemónico de es-
tos «métodos de investigación» es identificable por su función
marcadamente ideológica: la presencia y la realización de de-
terminadas prácticas epistémicas en detrimento de otras tiene
muy a menudo como consecuencia la «invisibilización» de ex-
periencias o la «osificación» de estructuras conceptuales que
contribuyen a la distorsión de la realidad social. Como vere-
mos más adelante, es posible caracterizar, con Dewey, este tipo
de bloqueos en términos lógicos como «déficit de la investiga-
ción», aunque para ello sería necesario desarrollar detallada-
mente las premisas fundamentales de Lógica: teoría de la inves-
tigación (1986).

La tarea que nos proponemos es la siguiente: a partir de la
premisa de que en sus luchas los grupos oprimidos han estimu-
lado y sostenido el progreso moral en las sociedades democráti-
cas pretendemos mostrar que ello implica la habilidad de estas
luchas para corregir los déficits que afectan a los métodos de
investigación hegemónicos sobre determinados problemas so-
ciales, así como también sobre problemas sociales en general. La
forma particular en la que proponemos desarrollar esta tesis
puede ser resumida de la siguiente manera: a partir de una situa-
ción de insatisfacción con la manera en la que los problemas
sociales son hegemónicamente definidos y tratados es posible
atribuir a los grupos oprimidos movilizados la capacidad de «re-
dirigir o corregir la investigación», de tal forma que, frente a for-
mas deficitarias de indagar sobre problemas que pueden afectar
la actividad pública de definición y resolución de problemas, es-
tos grupos contribuyen a acercar sus prácticas epistémicas a los
requisitos lógicos correspondientes, a lo que Dewey denomina
«investigación social» (1986, cap. 24), unos requisitos que —aun-
que deben ser siempre entendidos como falibles— sirven como
estándar de evaluación de las investigaciones concretas llevadas
a cabo en un momento histórico determinado.

En nuestra opinión, la obra de Dewey ofrece las herramien-
tas conceptuales necesarias para desarrollar una aproximación
a los movimientos sociales basada en la idea de «corrección de
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la investigación». Por una lado, en sus Lecciones en China, de
1919-1920 (1973),8 así como en su Ética, de 1932 (Dewey y Tufts,
1985), y otros textos menores, de 1923 (1988), diseña una teoría
de la movilización que otorga un lugar central a las prácticas
epistémicas o de investigación puestas en marcha en el marco
de luchas por el reconocimiento. Según estos textos y tal como
veremos enseguida, las diferentes fases identificables en la mo-
vilización están mediadas por una actividad continua de investi-
gación colectiva que conduce al cuestionamiento de formas ha-
bituales de indagación de los problemas sociales. En primer lu-
gar, pues, vamos a reconstruir las tesis deweyanas que versan
sobre el origen y la naturaleza de los procesos de movilización
de los grupos oprimidos. Pretendemos mostrar que, para este
autor, los procesos epistémicos que sostienen y acompañan la
movilización colectiva responden a un doble interés práctico, a
saber, un interés por la articulación de la particularidad del gru-
po y, al mismo tiempo, un interés por mostrar la validez general
de su perspectiva particular, así como la de sus pretensiones nor-
mativas y valores (apartado 2).

Por otra parte, en su obra Lógica: teoría de la investigación,
Dewey ofrece una descripción de la estructura general de la in-
vestigación social que apunta a los déficits que pueden sufrir las
prácticas epistémicas de actores sociales y políticos, lo que in-
cluye la actividad investigadora de los públicos democráticos.
En segundo lugar, exploraremos la concepción deweyana de lo
que hemos llamado aquí «déficit de la investigación», así como
el significado de la actividad correctora que podemos identificar
en la movilización colectiva. Para ello, diferenciaremos entre dos
niveles distintos de análisis aplicables tanto a los déficits que
pueden sufrir los métodos hegemónicos de investigación así como
al potencial corrector de los grupos movilizados. El primero tra-
ta las prácticas epistémicas en su organización particular. El se-

8. Existe un debate reciente y todavía abierto sobre la fidelidad de este
texto a las palabras originales de Dewey, puesto que se trata de una traducción
al inglés a partir de la transcripción de la traducción oral al chino que el
intelectual Wu Shu realizó frente a los asistentes a la serie de conferencias que
ofreció Dewey en una China políticamente convulsa. Sin embargo, gracias a
un descubrimiento reciente en los archivos de Hu Shih realizado por Yung-
cheng Chian, disponemos de las notas originales en las que se basaron las
ponencias del filósofo americano. Estas han sido publicadas por Roberto Fre-
ga (Dewey, 2015).
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gundo se refiere a las formas generales encarnadas por las prác-
ticas epistémicas particulares (apartado 3).

Para finalizar y con el objetivo de ilustrar la idea de «co-
rrección de la investigación», tomaremos como referencia el
ejemplo de los grupos de toma de concienciación (concious-
ness-rising meetings) organizados en las décadas de 1960 y 1970
en el contexto de las luchas por la emancipación feministas.
Miranda Fricker describe la emergencia de estos grupos como
la puesta en marcha de procesos hermenéuticos que respon-
dieron a la necesidad de aumentar los recursos hermenéuticos
de los que se disponía para dar cuenta de la experiencia particu-
lar de opresión de muchas mujeres. Desarrollando una posi-
ción complementaria a la de esta autora, exploraremos muy
brevemente una ventaja teórica que se deriva de concentrar
nuestro análisis sobre el «cómo» de la investigación: la posibi-
lidad de explorar desde un ángulo innovador el fenómeno de la
«reproducción ideológica de perspectivas y formas de investi-
gación hegemónicas» por parte de los grupos sociales oprimi-
dos (apartado 4).

2. Una doble búsqueda: particularidad y generalidad

En su Ética, así como en sus Lecciones en China, Dewey de-
sarrolla una teoría de la movilización social que toma como te-
mas centrales la experiencia colectiva de la opresión, así como
las luchas por el reconocimiento,9 que se encuentran en el ori-
gen de las dinámicas de cambio normativo de toda sociedad, y
para las que el autor usa el término «reforma social».10 Según
este autor, la reforma social suele ser el resultado de un proceso
en el que los grupos oprimidos luchan por el reconocimiento
público de sus intereses partiendo de una situación inicial de
dominación. Esta se caracteriza por el hecho de que tan solo los
intereses del grupo o grupos dominantes son identificados con
el interés general de la sociedad. En su Ética, describe este con-
texto inicial de la siguiente manera:

9. Para un estudio pormenorizado de esta cuestión, véase el iluminador
artículo de Arvi Särkelä publicado en este volumen.

10. Cabe destacar la similitud entre el concepto deweyano de «reforma
social» y el de «progreso normativo», tal como lo desarrolla Anderson.
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Tiene lugar una lucha entre el grupo dominante y el grupo o grupos
que ocupan en un momento determinado una posición de poder y
de bienestar económico inferior. El grupo dominante bajo estas
circunstancias siempre se concibe a sí mismo como representante
del interés social y presenta a los demás grupos que desafían su
poder como rebeldes en contra de la autoridad constituida, como
grupos que buscan la satisfacción de sus apetitos personales en con-
tra de lo que piden la ley y el orden [Dewey y Tufts, 1985, p. 325].

Según Dewey, el proceso de movilización se pone en marcha
cuando los grupos oprimidos comienzan a desarrollar cierta con-
ciencia de la injusticia de la situación de opresión a la que están
sometidos, concibiéndose a sí mismos cada vez más como un gru-
po con necesidades particulares, las cuales deberían ser satisfe-
chas por la sociedad.11 En las Lecciones en China, esta conciencia-
ción progresiva de la validez normativa de las propias demandas
así como de la validez de los propios puntos de vista queda descri-
ta como la puesta en marcha de una doble tarea. Por un lado, es
necesario, para la emergencia de lo que él mismo denomina un
«sentido de grupo», que los oprimidos pongan en marcha prácti-
cas epistémicas dirigidas a la articulación colectiva de sus intere-
ses, necesidades, valores y puntos de vista particulares. En pala-
bras de Dewey: «Un movimiento gana adhesiones, y mientras para
el ojo público general los abogados del cambio puedan parecer ser
un conglomerado de individuos dispuestos en oposición a la so-
ciedad, los participantes en el movimiento mismo empiezan a con-
cebirse cada vez más como un grupo social que lucha por la libertad
y el derecho, contra una sociedad más amplia que todavía no les
otorga reconocimiento público» (1973, p. 78, las cursivas son mías).

Por otro lado, la investigación también tiene que arrojar luz
sobre la validez general de las pretensiones normativas del gru-
po, cosa que constituye una condición necesaria para que el pú-
blico general reconozca la validez de sus demandas y puntos de

11. Aunque Dewey no nos provee de una descripción detallada de la natura-
leza de los procesos epistémicos que llevan a las formas de investigación que
nos interesan, considero que, en su obra La opinión pública y sus problemas
(1984 [1927]), sí ofrece un interesante modelo para concebir la actividad arti-
culadora de las colectividades oprimidas. Si bien la teoría del público de Dewey
no puede leerse línea a línea como una teoría sobre la movilización de grupos
sociales oprimidos, esta obra nos puede ayudar sin duda a concebir el surgi-
miento de este tipo de movilizaciones como el resultado de procesos de autoinda-
gación colectiva continuamente abiertos a la revisión y la experimentación.
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vista particulares. Dewey afirma lo siguiente: «Los líderes del
grupo, al pedir oportunidades para sus miembros para poder
cumplir completamente con sus obligaciones, empiezan a de-
mostrar que el fracaso de la sociedad a la hora de garantizar esas
oportunidades es desventajoso para sí misma» (p. 78, las cursivas
son mías). También en las notas recién publicadas de Dewey
(véase la nota 8) encontramos una afirmación similar:

El innovador [los grupos oprimidos] tiene un caso por probar. Él
propone una hipótesis según la cual la adopción de un cierto cam-
bio promovería el bienestar de la sociedad; si este cambio daña a
una clase particular durante un tiempo, la pérdida que sufre esta
clase [dominante] tiene lugar en interés de la comunidad en su tota-
lidad, y esta es además la medida de la justicia hacia otra clase que
sufre todavía un reconocimiento social inadecuado [2015, p. 25].

Así pues, la idea que Dewey defiende en sus Lecciones es que
las movilizaciones sociales que forman parte de la dinámica de
cambio normativo que él denomina «reforma social» están acom-
pañadas por procesos de investigación en los cuales las expe-
riencias particulares del grupo son articuladas de tal manera que
su propia perspectiva, así como sus pretensiones normativas,
pueden ser aceptadas y reconocidas por un público más amplio.
Aquí cabe mencionar dos consideraciones adicionales: por un
lado, y a pesar de lo que parece indicar a simple vista la expre-
sión «doble búsqueda», creemos que con ello Dewey no limita el
tipo de demandas que conducen a la «reforma social» a aquellas
que pueden ser generalmente aceptadas de facto por una socie-
dad, sino que, tal como ocurre en el caso de la esclavitud, anali-
zado por Anderson, la articulación en términos de aceptabilidad
general también puede estar al servicio de la transformación más
profunda y radical del marco normativo desde el que se determi-
na el límite de lo generalmente aceptable.12

3. La lógica de la investigación pública: déficits
y capacidad correctora de los grupos oprimidos

Siguiendo esta línea de pensamiento, la tesis que queremos
desarrollar en este apartado es que esta doble búsqueda por la

12. Debo esta observación a David Owen.
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particularidad y la generalidad que Dewey esboza en su texto
encuentra su expresión tanto epistémico-práctica como propia-
mente lógica en la estructura de la investigación social, tal como
la expone en su Lógica: teoría de la investigación. De manera pre-
liminar argumentaremos que, en virtud de esta doble búsqueda,
aquellas formas dominantes de investigar problemas sociales que
son experimentadas como insatisfactorias por los propios agen-
tes pueden ser «redirigidas o corregidas», de tal forma que estas
consigan acercarse más a los estándares de investigación para-
digmáticamente encarnados por las ciencias naturales experimen-
tales, las cuales Dewey toma como la mejor forma de investiga-
ción históricamente disponible (como se discutirá más adelan-
te). Con el objetivo de desarrollar estas ideas, primero vamos a
distinguir dos niveles de análisis, el particular y el general, aplica-
bles a prácticas epistémicas, los cuales nos servirán para distin-
guir posteriormente los dos sentidos centrales en los que pode-
mos hablar de una actividad «correctora» de la investigación por
parte de los grupos oprimidos (apartado 3.1). Posteriormente,
exploraremos con más detalle el segundo nivel de análisis, el ge-
neral, con el objetivo de explorar la idea de que la investigación
pública puede sufrir déficits en su estructura general, tomando
como referencia la crítica de Dewey a lo que él califica como «el
estado inmaduro de la investigación social» (1986, p. 481) (apar-
tado 3.2). Finalmente, mostraremos de qué manera el interés
emancipador de los grupos oprimidos, el cual hemos caracteri-
zado como una doble búsqueda por la particularidad del grupo y
por la aceptabilidad general, está ligado al desarrollo de nuevas
prácticas particulares, así como a la transformación de las es-
tructuras lógicas, y es, por tanto, capaz de contribuir positiva-
mente a la racionalidad y reflexividad de la investigaciones públi-
cas sobre los problemas sociales (apartado 3.3).

3.1. Prácticas epistémicas: formas particulares
y modos de operación

Antes de desarrollar lo que hasta aquí hemos llamado el rol
corrector de la investigación, proponemos primero reconstruir
una distinción central presente en las reflexiones lógicas de
Dewey, la cual posee, según nuestro parecer, un alto valor para el
análisis de las prácticas epistémicas que acompañan las luchas
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de los oprimidos. Y es que, si lo que pretendemos en estas pági-
nas es esbozar los términos generales del estudio del valor políti-
co epistémico de esas luchas, concentrándonos en el «cómo» de
la investigación, no nos queda más remedio que desglosar las
posibles dimensiones que permiten analizar este giro procesua-
lista, así como explorar las relaciones que existen entre ellas.
Aquí, pues, distinguiremos entre el análisis de las prácticas epis-
témicas, en tanto realizaciones de formas particulares de inves-
tigación, y el análisis de las formas generales que quedan encar-
nadas en estas formas particulares. Asimismo, mostraremos en
qué sentido ambas dimensiones se encuentran esencialmente
relacionadas.

Dewey caracteriza la investigación como modo de existen-
cia que supone la respuesta al acontecer de una situación inde-
terminada y que consiste precisamente en su escalonada deter-
minación: «la investigación es la transformación controlada o
dirigida de una situación indeterminada en una que es tan deter-
minada en sus distinciones constituyentes y relaciones que pue-
de convertir los elementos de la situación original en un todo
unificado» (1986, p. 108). En el contexto de nuestra argumenta-
ción, el análisis de este autor nos interesa en la medida en que
ofrece la base para distinguir entre las prácticas de investigación
particulares que se emprenden en este proceso de determina-
ción de una situación original y las formas generales que estas
prácticas encarnan. Así pues, en un primer nivel, observamos
que las prácticas y operaciones que se llevan a cabo en el contex-
to de una investigación determinada toman una forma particu-
lar, según tanto del tipo de objeto por indagar como de las condi-
ciones y recursos (teóricos, materiales, comunicativos, etc.) dis-
ponibles para la investigación. Debemos considerar aquí, pues,
las formas particulares en las que se organizan los individuos
que conducen la investigación para realizar «tareas epistémi-
cas», como son, por ejemplo, la observación de los hechos rele-
vantes para la indagación de una situación o la (re)elaboración
de esquemas interpretativos que den cuenta de los hechos que
hasta el momento de la investigación no habían sido considera-
dos. Con referencia al tipo de investigaciones que aquí nos inte-
resa analizar, aquellas llevadas a cabo por públicos democráti-
cos sobre problemas sociales, resulta ilustrador contemplar las
formas establecidas en las que se recolecta el material experien-
cial necesario para identificar y formular un determinado pro-
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blema, como puede ser la violencia machista o la necesidad de
reorganización del sistema sanitario. Así, por ejemplo, el acceso
a la experiencia con el objetivo de disponer de los datos necesa-
rios para la identificación, definición y resolución de problemas,
así como la evaluación de las soluciones, puede estar organiza-
do de muy diversas maneras: mediante entrevistas directas a los
afectados por parte de expertos o periodistas, mediante la for-
mación de grupos de trabajo conjuntos formados por represen-
tantes de varios sectores implicados, mediante simulaciones más
o menos formalizadas de la experiencia situada en el imaginario
popular, mediante la lectura de textos narrativos, producción e
interpretación de obras de arte (1985 [1936]), etc.

Sin embargo, la aproximación a la investigación no debe tan
solo concentrarse en las formas o métodos particulares que esta
adopta bajo unas condiciones determinadas. Sin poder profun-
dizar en los diferentes niveles de generalidad (1986, p. 24) que, a
su vez, es posible identificar entre los modos de operación comu-
nes a las prácticas epistémicas y sus formas particulares, concen-
traremos nuestra atención en lo que Dewey denomina «el mode-
lo de la investigación (the pattern of inquiry)» (1986, cap. 6). Este
responde a la forma más general y abstracta que pueden tomar
las formas de investigación particulares. Se refiere, pues, a los
modos de operación (ways of operation) básicos que es posible
identificar en una investigación particular y que, a la vez, repre-
sentan sus «condiciones lógicas de validez». Al hablar de condi-
ciones de validez, queremos decir que, según Dewey, no todas las
investigaciones encarnan el conjunto de modos de operación re-
unidos en la estructura del modelo de la investigación tal como el
filósofo pretende reconstruirlo. Para Dewey, este modelo solo
puede ser reconstruido tomando como referencia la estructura
general de las investigaciones llevadas a cabo por la ciencia natu-
ral experimental, que representa el estado de la investigación en
su punto máximo histórico de desarrollo.13 En todo caso, obser-

13. Es conocida la admiración profesada por Dewey por el método de las
ciencias naturales experimentales, cuya superioridad queda, según él, demos-
trada por su capacidad de aumentar exponencialmente la capacidad de con-
trol humano sobre las condiciones naturales. Para el autor, los progresos me-
todológicos realizados en este ámbito no se han trasladado a los procesos
que determinan los fines y valores humanos, de tal forma que nos encontra-
mos en un estado en el que el potencial de control que nos ofrece la ciencia
no está al servicio del control racional de las normas y valores que guían la
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vamos que la reconstrucción de los modos de operación básicos
que constituyen la estructura lógica de la investigación natural
experimental tiene como objetivo articular una suerte de están-
dar normativo desde el cual evaluar la validez de las formas de
investigación particulares, con lo que resulta posible hablar de
formas deficitarias de investigación.

Muy brevemente, el modelo general de la investigación, tal
como lo desarrolla Dewey, incluye los siguientes modos de ope-
ración: la definición de problemas a partir de la identificación de
una situación que se presenta primero como indeterminada, la
sugestión y formulación imaginativa de soluciones que sirven de
hipótesis que deben ser comprobadas experimentalmente, las
operaciones de razonamiento (reasoning) y la experimentación
(y posterior evaluación de resultados). Es muy importante tener
en cuenta el carácter dependiente de cada uno de estos modos
de operación respecto de los demás: así, por ejemplo, este autor
muestra cómo la formulación imaginativa de soluciones queda
esencialmente determinada por las operaciones de definición de
problemas y cómo esta última debería, a su vez, ser guiada por
su capacidad de facilitar el procedimiento de búsqueda de solu-
ciones. Sin embargo, aquí es necesario dar un paso más y avan-
zar a un nivel todavía más alto de abstracción para mostrar que
muchos de estos modos de operación representan diferentes for-
mas de modular la relación entre lo que debemos considerar los
dos polos básicos de la investigación: las operaciones relaciona-
das con la recolección de material experiencial (Dewey habla
también de hallazgo y observación de hechos) y aquellas relacio-
nadas con la elaboración y uso de material conceptual (al que
pertenecen, según él, teorías, ideas, hipótesis). En otras palabras,
se trata de operaciones que versan sobre hechos y sobre ideas.
Encontramos un buen ejemplo de lo que significa que los modos
de operación que hemos mencionado constituyen formas de
modulación de la relación entre las operaciones sobre hechos e
ideas precisamente en la formulación de problemas a partir de
una situación indeterminada: según Dewey, los procedimientos
de recolección de material experiencial que conducen a la defi-
nición de una situación como problemática deben ser guiados

acción social por parte de públicos democráticos (Dewey, 1985 [1931]). El pre-
sente artículo representa, pues, el intento de mostrar cómo las movilizaciones
de los oprimidos contribuyen a reconducir esta tendencia histórica.
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por «ideas» que controlan estos mismos procedimientos y los
guían hacia posibles soluciones. El establecimiento de hechos
relevantes para una investigación depende, pues, del rol de guía
propio de las ideas que determinan qué material experiencial
debe ser tomado como relevante y cuál no dentro del contexto
particular de la situación por investigar y del problema por re-
solver. Como veremos a continuación, muchos de los «déficits»
que podemos identificar en la investigación pueden ser descritos
en términos que afectan la relación entre las dos operaciones
básicas, con lo que se afecta los modos de operación que forman
parte de la estructura fundamental de la investigación.

En resumen: a partir de las reflexiones lógicas de Dewey,
hemos distinguido entre las formas o métodos particulares que
pueden tomar las prácticas epistémicas —y que están sujetas
tanto a la naturaleza del objeto por investigar como a las condi-
ciones de investigación y los recursos disponibles— y la estruc-
tura o método general de la investigación —es decir, las opera-
ciones que, en su mayor nivel de abstracción, forman parte de la
estructura del modelo general de la investigación—. Aunque más
tarde tendremos ocasión de volver al análisis del primer nivel
para explorar lo que puede significar «corregir la investigación»,
en lo que sigue nos concentraremos en el estudio de los déficits
lógicos de la investigación en su forma más general y su aplica-
ción al análisis del debate público.

3.2. Los déficits lógicos de la investigación pública

Como los lectores de su obra deben saber, Dewey expresó
constantemente su preocupación por la calidad deficiente de las
investigaciones sobre problemas sociales que predominaban en
su tiempo. Como hemos tenido ya ocasión de mencionar, es una
idea central de su Zeitdiagnose que la investigación social (en
cualquiera de sus formas: sea las que se llevan a cabo por parte
de la administración de un Estado, sean las investigaciones lle-
vadas a cabo en las ciencias sociales o en la actividad periodísti-
ca, etc.) se encuentra en un estado de subdesarrollo en compara-
ción con el progreso realizado por las ciencias naturales. Este
problema también se extienden a los campos de la administra-
ción pública y más allá, a saber, hasta el debate público, tal como
queda descrito en su famosa obra La opinión pública y sus pro-
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blemas (1984), especialmente los capítulos V y VI. Sin embargo,
es de nuevo en su Lógica y, más concretamente, en su presenta-
ción de la investigación social en la que Dewey nos ofrece una
aproximación sistemática a los déficits que pueden afectarla.

Estos déficits conciernen precisamente la relación entre las
dos operaciones más fundamentales que hemos mencionado en
el apartado anterior: los procedimientos de recolección de mate-
rial experiencial y los procedimientos de elaboración y uso de
material conceptual. Según Dewey, los déficits de la investiga-
ción social surgen cuando ambas operaciones pierden su inter-
conexión funcional:

El estado inmaduro de la investigación social puede observarse
por la medida en la que ambas operaciones, el hallazgo de hechos
y la configuración de fines teóricos [es decir, de material concep-
tual], son llevadas a cabo independientemente la una de la otra,
con la consecuencia de que las proposiciones factuales, por un
lado, y las estructuras teóricas o conceptuales, por el otro, son con-
sideradas como finales y completas en sí mismas» [1986, p. 500].

Así, siguiendo el análisis de Dewey, es posible distinguir en-
tre aquellos problemas relacionados con la unilateralización de
operaciones de hallazgo de hechos y aquellos relacionados con
la unilateralización de las operaciones conceptuales. En el pri-
mer caso, los déficits de la investigación afectan a las operacio-
nes de discriminación de los hechos relevantes de una situación
que juegan un papel operacional en los diferentes momentos de
la investigación, como es el caso de la formulación de proble-
mas, la elaboración de soluciones, el diseño de experimentos y
la evaluación de consecuencias. Es posible describir la forma
general de estos déficits de la siguiente manera: según Dewey, en
la investigación, los hechos nunca son tomados «como son en sí
mismos», siempre son discriminados en conexión con ideas que
determinan la relevancia de los mismos para el proceso de in-
vestigación. La unilateralización de las operaciones de hallazgo
y discriminación de hechos no significa que ninguna idea o es-
tructura conceptual guíe la investigación, sino que, más bien, las
ideas que guían siempre estas operaciones no están controladas
por el mismo proceso de resolución de problemas. En una inves-
tigación deficitaria, pues, la determinación de los «hechos rele-
vantes (facts of the case)» (p. 113) tiene lugar sin un control nece-
sario de los procedimientos de observación conectados a la re-
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solución de la situación problemática. Como he mencionado hace
un instante, esta deficiencia puede afectar momentos diferentes
de la investigación, como cuando la formulación de un proble-
ma queda bloqueada o simplemente adquiere un carácter dis-
funcional, ya que deja de servir de apoyo a las tareas de búsque-
da de soluciones que logren dar a la situación confusa inicial
una forma determinada. En este sentido, Dewey llama nuestra
atención sobre el hecho de que muchas investigaciones sociales
asumen la existencia de ciertos problemas sin reflexionar sobre
su adecuación para indicar las soluciones a las situaciones pro-
blemáticas que deberían poder describir (pp. 487-488).

Por otro lado, también encontramos una serie de problemas
ligados a la unilateralización de las operaciones correspondien-
tes al otro polo de la investigación, a saber, al uso y elaboración
de estructuras conceptuales o ideas. Hablar aquí de los déficits
de la investigación significa identificar la incapacidad de un
método para cumplir las siguientes tres condiciones: según
Dewey, «las concepciones teóricas deben 1) tener el estatus de
hipótesis, 2) tener una función directiva en el control de la obser-
vación y la transformación práctica última de los fenómenos
antecedentes, así como 3) ser comprobadas y revisadas de for-
ma continua en función de las consecuencias que producen en
su aplicación existencial» (p. 499). Afirmar que determinadas
investigaciones no son capaces de cumplir con estas condicio-
nes es otra manera de formular el fenómeno problemático de la
independencia o unilateralización de las operaciones relaciona-
das con el material conceptual respecto a las operaciones de dis-
criminación de hechos. Y es que cada una de estas tres condicio-
nes (carácter hipotético de la idea-solución, función directiva de
la observación y transformación, así como capacidad de revi-
sión) expresa la necesidad de que las operaciones respecto al
nivel conceptual estén determinadas y determinen a su vez las
operaciones de hallazgo de hechos en los diferentes modos ge-
nerales de operación que hemos mencionado anteriormente. Este
tipo de deficiencias también afecta los modos básicos de opera-
ción del modelo fundamental de la investigación:14 por ejemplo,
las operaciones de experimentación se pueden ver negativamen-
te afectadas cuando las ideas-soluciones propuestas en el curso

14. Recordemos que estos son fundamentalmente cuatro: la definición de
problemas, búsqueda de soluciones, razonamiento y experimentación.
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de una investigación pierden el estatuto de hipótesis que deben
ser evaluadas en función de sus consecuencias y pasan a ser con-
sideradas como verdades independientes del proceso de investi-
gación mismo. En este caso, la desconexión entre hechos e ideas
conduce al bloqueo de la investigación: el público democrático con-
sidera los resultados de sus deliberaciones como fines que no ne-
cesitan ser corroborados o revisados en la experiencia.

En resumen, los déficits lógicos de la investigación pueden
ser descritos como resultado de unilateralización de los modos
de operación más básicos: la recolección de material experien-
cial y la elaboración de material conceptual. «Unilateralización»
significa una pérdida de la relación funcional en la que ambos
deberían encontrarse: el hallazgo de hechos debería determinar
las ideas, las cuales, a su vez, deberían determinar el hallazgo de
hechos dentro de un todo funcional que aspira a solucionar el
problema en cuestión. Sin este proceso de codeterminación si-
multánea de los dos polos de la investigación, podemos contar
con que los modos generales de operación «experimenten dis-
funciones» (como en el ejemplo de la definición de problemas) o
«bloqueos» (como en el ejemplo de la experimentación) y con
ello pierdan su capacidad de ofrecer soluciones.

De la mano de estas reflexiones, podemos ahora determinar
con más claridad la estrategia argumentativa que hemos desa-
rrollado a lo largo de estas páginas: si aspiramos a mostrar la
capacidad correctora de los déficits de la investigación de las lu-
chas de los oprimidos, debe ser posible trazar la relación entre,
por un lado, la doble búsqueda por la particularidad y generali-
dad que constituye el interés práctico subyacente a sus prácticas
epistémicas (véase, más arriba, nota 11) y, por otro, su posible
contribución a la reconexión funcional de los polos de la investi-
gación y la consecuente superación de disfunciones y bloqueos
de los modos de operación en aquellos casos donde las formas de
investigación hegemónicas son percibidas como insuficientes.

3.3. Corrección como expresión de la doble búsqueda

En otras palabras (y formulado de forma preliminar), las
luchas por la emancipación, en tanto son portadoras de un do-
ble interés práctico, están dirigidas a restablecer la relación de
codeterminación entre las operaciones de hallazgo de hechos y
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de elaboración de ideas y, con ello, a reforzar las operaciones de
definición de problemas, formulación de soluciones, razonamien-
to y experimentación, así como las relaciones de codetermina-
ción entre estas últimas.15

Así pues, creemos que, por un lado, es posible establecer una
correspondencia entre el interés de los grupos por articular sus
experiencias, sus valores y visiones del mundo particulares (y que
«todavía» no han sido reconocidas por un público más amplio,
tal como hemos visto en las Lecciones) y la reconexión entre he-
chos e ideas desde la perspectiva de las operaciones con el mate-
rial conceptual, la cual es necesaria para que tal articulación ten-
ga lugar (1). Por otro lado, parece que es posible a su vez estable-
cer una correspondencia entre la búsqueda de la generalidad y la
reconexión funcional de operaciones que tiene lugar desde la pers-
pectiva del hallazgo de hechos (2). Vayamos paso a paso.

1) Con referencia a la primera correspondencia, articular las
experiencias particulares del grupo y, con ello, sus formas particu-
lares de experimentar la opresión requiere una flexibilización de
las estructuras conceptuales, de tal forma que la investigación
pueda abrirse a nuevos «materiales experienciales» (lo que Dewey
denomina también «hechos») que son relevantes para la
(re)formulación de problemas, la elaboración de hipótesis, el di-
seño de experimentos y la evaluación de consecuencias. En otras
palabras, la posibilidad de articular la particularidad de un gru-
po en un contexto de opresión y dominación de puntos de vista
hegemónicos está ligada a la desunilateralización de las opera-
ciones relacionadas con la elaboración y uso del material con-
ceptual, puesto que implica permitir que ciertos materiales ex-
perienciales que hasta el momento habían quedado invisibiliza-
dos pasen a determinar la elaboración de los esquemas de
interpretación que dan cuenta de nuestra experiencia colectiva e

15. Nótese aquí el sentido relativo de esta tesis. Lo que pretendemos afirmar
es que, si aceptamos, en primer lugar, que las luchas por la emancipación con-
tribuyen al progreso normativo de nuestras sociedades, entonces no es suficien-
te con analizar su aportación en términos de contenido, sino que también debe
tenerse en cuenta su aportación a la racionalidad de las investigaciones públi-
cas. La tesis también afirma que esta aportación no es casual, sino que está
ligada a un doble interés práctico: el de articular la propia particularidad en
vistas a una solución que sea generalmente aceptable. Así pues, no afirmamos
en ningún caso que cualquier grupo tenga este doble interés práctico y tampoco
que la descrita aquí sea la única forma de corregir la investigación pública.
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individual. Con ello, nuestras ideas dejan de tener un estatus fijo
y pasan a ser reformulables en función de nuevas experiencias
que no han sido tomadas en cuenta hasta el momento, constitu-
yéndose así lo que podríamos denominar una «actitud experi-
mental» que se asemeja estructuralmente a la de las ciencias
naturales experimentales.

2) Por otro lado, resulta también interesante explorar la co-
rrespondencia entre lo que hemos llamado la búsqueda de gene-
ralidad del grupo y la reconexión funcional entre operaciones
fundamentales de la investigación. Aquí, nos encontramos con
que el establecimiento de los datos relevantes de una investiga-
ción (las operaciones relacionadas con el material experiencial),
es decir, la determinación de qué experiencias cuentan en el con-
texto de la articulación de las perspectivas particulares, debe ser
dirigido por aquellas ideas que apuntan a la solución de los pro-
blemas y que se articulan durante el proceso de movilización. Si
tenemos en cuenta que, tal como Dewey lo formula en su capítu-
lo sobre la investigación social, la evaluación de la resolución de
problemas sociales tiene que incluir las perspectivas de aquellos
afectados por los mismos (1986, p. 484), la búsqueda por la ge-
neralidad que llevan a cabo los grupos oprimidos debe ser con-
cebida implicando la redirección de operaciones de discrimina-
ción de hechos en el sentido de la búsqueda de soluciones que
incluyen a todos los afectados. Esto, tal como hemos visto, no es
más que una forma de reconexión entre hechos e ideas que con-
tribuye a la corrección de la investigación.

Así pues, hemos visto que la doble búsqueda que caracteriza
la actividad epistémica de los grupos oprimidos tiene su traduc-
ción lógica en la reconexión funcional de ambas operaciones bá-
sicas de la investigación. Tal como hemos mencionado en el apar-
tado anterior, esta reconexión funcional se traduce, a su vez, en la
superación de bloqueos que afectan a los modos generales de
operación, los cuales constituyen la estructura general de la in-
vestigación, de tal forma que podemos afirmar que las luchas de
los oprimidos por la emancipación tienen un potencial corrector
que contribuye a la mejora de la racionalidad de la investigación
de problemas públicos, lo que los acerca a los estándares recons-
truidos a través del análisis de la ciencia natural experimental.

Hasta aquí hemos considerado la función correctora de las
movilizaciones en su dimensión meramente lógica. Antes de pasar
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a considerar el valor de nuestras reflexiones para analizar la des-
cripción que ofrece Fricker de los grupos de concienciación, pa-
rece adecuado reconsiderar la cuestión de la corrección en su
dimensión particular (véase el apartado 3.1). Tal como hemos
visto, la organización y forma particular que toman las prácti-
cas epistémicas debe ser vista como la forma particular de reali-
zación de modos generales de operación lógica dadas unas con-
diciones (materiales, comunicativas, etc.) determinadas. Según
esta visión, bajo «corrección» cabe entender entonces la optimi-
zación de las prácticas en su función de anclaje de los estánda-
res impuestos desde la reconstrucción lógica. Para seguir con
un ejemplo que ya hemos tomado anteriormente, las operacio-
nes de hallazgo de hechos no solo pueden ser diversas, sino que
deben poder ser evaluadas en función de su capacidad para faci-
litar el acceso a experiencias relevantes para la definición y la
resolución de problemas. Veremos en el siguiente apartado que,
en el análisis de Fricker, los logros epistémicos de los grupos de
concienciación son considerados como resultado de cambios que
tienen lugar en la dimensión particular. Sin negar el valor que tie-
nen las consideraciones correspondientes a este nivel de análi-
sis, veremos brevemente cuáles son las ventajas teóricas de con-
siderar la actividad correctora de los oprimidos también desde
su dimensión general.

4. Grupos de concienciación como prácticas correctoras
de la investigación

Después de haber puesto en relación la teoría de la movili-
zación y la lógica deweyanas para mostrar en qué sentido cabe
entender el papel «corrector» de los movimientos sociales, en la
parte final de esta presentación quisiera presentar brevemente
la descripción que ofrece Fricker de los procesos hermenéuti-
cos que tuvieron lugar dentro del movimiento feminista, y ade-
más quisiera mostrar que estos procesos pueden ser concebi-
dos como un ejercicio de corrección de los déficits de la investi-
gación en el sentido general que acabo de presentar.

En su libro Injusticia epistémica, esta autora desarrolla una
aproximación a dos formas de injusticia que afectan a los miem-
bros de grupos sociales en tanto que agentes epistémicos. Mien-
tras que, en el caso de lo que ella denomina «injustica testimo-
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nial», a los individuos se les niega el reconocimiento de su auto-
ridad epistémica, el caso de la «injusticia hermenéutica» se re-
fiere a las dificultades que experimentan los individuos al inten-
tar dar sentido a sus experiencias particulares del mundo. Es en
este segundo sentido de injusticia epistémica que las reflexio-
nes de Fricker nos pueden servir para ilustrar el proceso de in-
vestigación que acompaña las movilizaciones de los grupos opri-
midos. La autora define la injusticia hermenéutica en sus pro-
pios términos como «la injusticia de que una parte relevante de
la propia experiencia social quede obscura para el entendimien-
to colectivo debido a prejuicios de identidad estructurales que
afectan a los lugares de producción de recursos hermenéuti-
cos» (2007, p. 155). Asimismo, localiza la incapacidad de los
individuos de dar sentido a su propia experiencia en los déficits
de lo que ella denomina «recursos hermenéuticos colectivos» e
ilustra su idea con el caso de aquellas mujeres que no eran ca-
paces de concebir la situación de malestar producida al ser ob-
jetivadas sexualmente por sus superiores como «acoso sexual».
En este caso, el déficit en el conjunto de recursos hermenéuti-
cos colectivos pasa a ser concebido como la falta de un concep-
to adecuado que sea capaz de expresar la experiencia particular
de las mujeres en su puesto de trabajo. Para Fricker, la razón
que muchas veces se esconde detrás de estas lagunas concep-
tuales consiste en un fenómeno que ella denomina «margina-
ción hermenéutica».

Según la filósofa, podemos afirmar que las mujeres han su-
frido una situación de marginación hermenéutica en tanto que
«las relaciones desiguales de poder impidieron a las mujeres
participar en términos equitativos con los hombres en aquellas
prácticas donde se generan significaciones sociales colectivas»
(p. 153). Para Fricker, «lo malo de este tipo de marginación her-
menéutica es que hace que el conjunto de recursos hermenéuti-
cos colectivos sea discriminatorio, puesto que va a tender a ge-
nerar interpretaciones de las experiencias de un grupo que son
parciales, ya que el proceso no ha estado suficientemente in-
fluido por el grupo del que se trata y, por ello, también ha estado
indebidamente influido por grupos hermenéuticamente más
fuertes» (p. 155).

En su intento de mostrar las estrategias a través de las cuales
las lagunas conceptuales producidas por la marginación herme-
néutica pueden ser superadas, Fricker utiliza el ejemplo de los
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«grupos de concienciación» que tuvieron lugar en el contexto del
movimiento feminista a partir de la década de 1960. En estos
encuentros, «podemos decir que las mujeres fueron colectivamen-
te capaces de superar hábitos de interpretación existentes y de
generar interpretaciones excepcionales de algunas de sus expe-
riencias anteriormente ofuscadas» y, continúa, «juntas [las muje-
res] fueron capaces de generar recursos de significado que esta-
ban tan solo implícitos en las prácticas sociales interpretativas de
la época» (p. 148). La superación de hábitos interpretativos socia-
les rutinarios en episodios de «avance hermenéutico (hermeneu-
tical breakthrough)» fue posible, al mismo tiempo, gracias a la
realización de ciertas condiciones subyacentes a las prácticas epis-
témicas, como es el caso de la creación de una atmósfera comu-
nicativa caracterizada por la «confianza cognitiva (cognitive con-
fidence)». Dicho brevemente, los procesos de generación de signi-
ficados sociales son descritos por Fricker como procesos en los
que antiguos hábitos interpretativos (que aquí cabe comparar con
lo que nosotros hemos llamado «formas hegemónicas de investi-
gación») son interrumpidos para actualizar el potencial implícito
en los recursos hermenéuticos existentes en una determinada
época. El nacimiento de la noción de «acoso sexual» tiene, pues,
que ser concebido como un avance hermenéutico que consiste,
por un lado, en romper con los significados antiguos e institucio-
nalizados, ligados a ciertas experiencias y, por otro lado, en la
elaboración de una noción que otorga significado a una experien-
cia que había sido ofuscada anteriormente por la falta de recur-
sos hermenéuticos.

En otras palabras, según Fricker, dado que los grupos movi-
lizados cumplen ciertas condiciones necesarias para poder com-
partir experiencias individuales dentro de un contexto de estre-
cha comunicación, estos logran constituir un espacio alternati-
vo de prácticas hermenéuticas en las que son producidos los
significados que mejor se adaptan a las experiencias de los opri-
midos. La generación de nuevos significados o conceptos es des-
crita por Fricker como un rechazo de viejos hábitos interpretati-
vos y como la realización de los significados potenciales dados
en una sociedad en una determinada época. Este proceso es con-
cebido por la autora como un avance hermenéutico: los partici-
pantes en prácticas hermenéuticas consiguen encontrar el con-
cepto más adecuado a su experiencia y experimentan este pro-
ceso como profundamente iluminador.
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Observamos entonces que, para Fricker, la emergencia y
forma particular que tomaron los grupos de concienciación re-
presentan una reacción a las necesidades cognitivas experimen-
tadas por muchas mujeres en el seno de las luchas feministas.
Sin embargo, pensamos que esta aproximación, igual que la de
Anderson, no profundiza suficientemente en la naturaleza de
logros epistémicos tales como el advenimiento del concepto
«acoso sexual». Y es que no tiene en cuenta que la generación
de nuevos significados solo es posible si se corrigen los modos
de operación de las investigaciones hegemónicas que tienden a
invisibilizar experiencias. En los términos que hemos desarro-
llado en los apartados anteriores, podríamos decir que, mien-
tras Fricker considera el advenimiento de los grupos de con-
cienciación como una corrección correspondiente al nivel par-
ticular, la autora deja de lado la dimensión general de la
actividad hermenéutica de aquellas mujeres. Con ello, pierde
la oportunidad de dar cuenta de fenómenos tales como la re-
producción ideológica de esquemas interpretativos dominan-
tes, algo que es posible identificar incluso cuando las víctimas
de las situaciones de opresión logran movilizarse. Pero vaya-
mos paso por paso.

¿En qué medida es posible describir los procesos de produc-
ción de recursos hermenéuticos (como en el caso de los grupos
de concienciación) como prácticas que corrigen los déficits de
la investigación social? Para poder responder a esta pregunta,
resulta productivo volver a la noción deweyana de situación in-
cierta como origen del proceso de investigación: la situación de
sufrimiento que viven las mujeres bajo la falta de recursos her-
menéuticos para dar sentido a su experiencia (como es la no-
ción de «acoso sexual») puede ser redescrita en términos dewe-
yanos como la ocurrencia de una situación incierta, experimen-
tada como molesta o problemática (troublesome), que necesita
ser formulada progresivamente «tomando la forma de un pro-
blema determinado». Frente a la prevalencia de formas hege-
mónicas de determinación de la cualidad de este tipo de situa-
ciones, formas que tienden a ignorar la experiencia de sufri-
miento de las afectadas, el proceso hermenéutico que tiene lugar
en los grupos de concienciación puede ser pensado como trans-
formador de antiguos hábitos de investigación en nuevas prác-
ticas epistémicas que logran situar las experiencias particulares
de las mujeres, así como los marcos de interpretación general-
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mente aceptados, en una nueva codeterminación funcional. Sin
duda, estos cambios en la estructura de la investigación están
ligados a la posibilidad que tienen las afectadas de hacer oír su
propia voz en un contexto hermenéutico. Sin embargo, el esta-
tus lógico que adquieren tanto sus propias narraciones como
los marcos conceptuales hegemónicos de los que disponen tam-
bién tiene que experimentar una transformación. Determinar
una situación incierta concreta como una situación de acoso
sexual en un contexto dominado por investigaciones hegemó-
nicas debe, según esta tesis, poder ser descrito como el resulta-
do de un proceso en el que la necesidad de articular en su par-
ticularidad las experiencias compartidas por los participantes
en los grupos de concienciación se expresa en las operaciones
de ruptura con formas establecidas de enmarque conceptual.
Al mismo tiempo, la necesidad de alcanzar el reconocimiento
de la validez general del nuevo enmarque encuentra su expre-
sión en operaciones en las que las experiencias relevantes de
los afectados son discriminadas de tal forma que se dirigen a
una solución inclusiva, la cual, a su vez, apunta a la posibilidad
del reconocimiento del público en general.

Si se acepta esta caracterización, es posible concluir: a) que
el logro epistémico —o, en otras palabras, la contribución mo-
ral epistémica al progreso normativo de nuestras sociedades—
que nosotros atribuimos a los grupos de concienciación del fe-
minismo del siglo XX no solo consiste en la generación de nue-
vas herramientas hermenéuticas (como puede ser el adveni-
miento de nuevos conceptos o nociones) sino también en la
generación de formas más exitosas de formulación de proble-
mas y de su posterior indagación; b) que la organización de
tales prácticas epistémicas, así como la creación de una atmós-
fera de confianza cognitiva y de otras condiciones que facilita-
ron que las afectadas «hicieran oír su voz», es decir, el inter-
cambio de experiencias y su reflexión colectiva, deben ser con-
cebidas como correcciones que tienen lugar en el nivel particular
de la investigación. Así, por tanto, c) solo si vamos más allá del
análisis de Fricker y describimos el advenimiento de estos gru-
pos como un ejercicio también lógico de corrección, podemos
dar cuenta de la contribución de las luchas por la emancipa-
ción de las mujeres a la racionalidad de la discusión pública
(véase Honneth, 2000a) y al progreso normativo de nuestras
sociedades.
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5. Consideración final

El enfoque aquí desarrollado no solo se aleja de la idea de
que toda movilización implica de por sí una mejora de la racio-
nalidad de la investigación. Aún más, este enfoque permite ofre-
cer una caracterización más compleja y teóricamente rica de las
causas por las cuales, en el seno de las movilizaciones de los gru-
pos oprimidos, se siguen reproduciendo (o generando) esquemas
interpretativos que invisibilizan las experiencias particulares de
los participantes, aun en casos en los que participan activamente
aquellos individuos que deberían ser representados por los mis-
mos esquemas. Si volvemos al análisis de Fricker podemos afir-
mar que, si bien la participación activa de las mujeres y la pre-
sencia de condiciones tales como la confianza cognitiva son ele-
mentos centrales que posibilitan la visibilización de experiencias
en el seno de la movilización, podemos encontrar casos en los
que, a pesar de la posibilidad de compartir experiencias con aque-
llos individuos afectados por una situación de opresión, no son
capaces de hacer de sus relatos y sus sentimientos de injusticia
un elemento que se ponga al servicio de sus necesidades herme-
néuticas. Si tenemos en cuenta el análisis bidimensional de las
prácticas epistémicas que hemos ofrecido en estas páginas, po-
demos dar cuenta de este tipo de fenómenos y distinguir dos
tipos de obstáculos y bloqueos. El primer tipo son aquellos que
afectan la organización de prácticas en tanto realizaciones más
o menos logradas de los requisitos lógicos de la investigación;
por ejemplo, la destrucción de infraestructuras comunicativas
(sobre la falta de una infraestructura comunicativa como blo-
queo a la posibilidad de articular los sentimientos colectivos de
injusticia, véase Honneth, 2000b). El segundo tipo son los obs-
táculos y bloqueos que afectan la posibilidad misma de la code-
terminación entre hechos e ideas y, con ello, la posibilidad mis-
ma de la investigación; por ejemplo, construcciones ideológicas
(sobre los efectos negativos que la idea cientificista de progreso
ha generado en el desarrollo de una actitud experimentalista
por parte de los defensores del socialismo, véase Honneth, 2015).
Con ello unimos la esperanza de poder aportar claridad con-
ceptual al análisis de las posibilidades de, así como de los obs-
táculos a, la articulación colectiva de aquello que Emmanuel
Renault ha denominado el «sentimiento de injusticia (sentiment
d’injustice)» (2004).
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